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COMISION INVESTIGADORA SOBRE 
SITUACION DE PERSONAS DESAPA 
REGIDAS V HECHOS QUE LA MOTl 

' VARON

ACTA No* ü

„En Montevideo, a los diecisiete días del mes de junio de(l ano mil
novecientos ochenta y cinco, a las diez horas, se reúne lac Comisión\

—Investigadora" sobre0 Situación de Personas Desaparecidas y Hechos
que la Motivaron, de* La Cámara de Representantes,— —  — --------

_ÁSISTENCIA, Concurren los .señores Representantes miembros, Eran - 
-'cisc& A.Eorteza, Hugo Granucci, Nelson Loreaao Rovira, Edén fcelo 
_'SaDta" Marina, Elias'Porras Larralde, Víctor Vaillant, y Alfredo
■ ¿af faro ni.-----------------— — — ;--------------- --  ------
-Paitan, con aviso, el señor Representante Edison If.Zunini" y sin 
-avi-so-, I-os"‘señord s Repre sentantes Bario Cantón, Víctor Cortazzo y
Oscar López Balestra0----------- ---- -— — *— ---— --  ------ —

_ ASUNTOS ENERADOS. El señor Representante Meló Santa Marina hace 
-entrega de una íVbta' presentada por la señora i’eresa Galeazzo de 
Póvaschuk, denunciando- lo desaparición de su hijo de nombre Juan 
Antonio Fovaschuk Caleazzo, ocurrida presumiblemenre en la Re- ú -
-bitca-de-Chti e~; - - - - - - - - - - - — »— -— — --------* ---- 
El señor Representante Viillant hace entrega igualmente, de una 

_nota"que recibiera firmada porcia señorita María Graciela ’íh-aújo 
Texelra y la señora isidra Texeira' Cappiz, hermana y madre, res - 
péctivamente, del señor Máximo Ernesto Araújo Texéira,1 presumible^
mente desaparecido en la República Argentina.------ -— ----------
La Comisión resuelve que ambas notas'sean distribuidas entre los 
miembros ele la irílsma, y agregadas a los legajos correspondientes, 
a-ftn~de~ser-c0n5'ÍdSfa£oS-eñ~Ia"óp5ft'üñid:3d en que se estudien las
situaciones de personas desaparecidas fiera del país.— ----------
■Lgualmente el señor Representante Lorenzo Rovira hace entrega de 
un-Regajo de actuaciones cumplidas por la Comisión Departamental 
«dé Derechos Humanos de baldonado, que se lo hiciera llegar el se­
ñor Representante Ramón "Guadalupe , relativas al escaldrec.imient o
dé la desaparición dél señor Horacio Ge los Bonilla.--------- -- -
-Se resuelve tener présentes dichas actuaciones, en el momento de
-considerarse dicho caso.— -'------- ------------- --- ----- -------- .
-El -ŝ ñ arRep-re sent-ante- -Mei-tr "Santa- Mrrinir Ifift'rhga "un e se ri t o a nón i -
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La se ñ o ra  de A rig ó n  e f e c tú a  un p o rm e n o riz a d o  r e l a t o  de d e te n c ió n  
de su  e s p o s o ,  L u is  E duardo  A rig ó n  C a s t e l ,  y de lo s  a c tu a c io n e s  cuín 

p l i d a s  p o r  e l l a  p o s te r io r m e n te ,  en p ro c u ra  de d a r  con e l  p a r a d e r o  
d e l  'm ism o, s o l i c i t a n d o  sean  c i t a d o s  a c o m p a re c e r  lo s  s e ñ o re s  E d u a r­
do P l a t e r o  y Ju a n  Angel T o le d o , q u ie n e s  pueden  p r o p o r c io n a r  in fo rm a
c ió n  r e f e r e n t e  a l  c a s o # - - ---- ---------------------------- ------------------------------------------
La C om isió n  r e c i b e  en form a s u c e s iv a  e l  t e s t im o n io  de i o s  prenombra_
d o s t e s t i g o s . - ----------------------------------------------------------------------- ---------------------------
De to d a s  l a s  e x p o s ic io n e s  ^ e f e c tu a d a s  en S a la ,  se  toma v e r s ió n  t a ­
q u i g r á f i c a  cuya t r a d u c c ió n  d a c t i l o g r a f í e ^  se a d ju n ta  a e s t a  a c t a  y
se l a  c o n s id e r a  form ando p a r te  de l a  m ism a. — ----------------------------------------
S iendo  l a  h o ra  doce  y v e i n t i s é i s  m in u to s , se l e v a n ta  la  s e s i ó n ,  no 
s i n  a n t e s  e s t a b l e c e r  que p a r a  l a  p róx im a s e s i ó n ,  que se  l l e v a r á  a
cab o  e l . d í a  lu n e s  v e i n t i c u a t r o  d e l  c o r r i e n t e ,  se r e c e p c io n a ré n  t e s *  
t ím e n lo s  r e l a t i v o s  a lo s  c a so s  de  lo s  d e s a p a r e c id o s  O sca r J o s ¿  B a l i  
ñ as  A r i a s ,  O sc a r  T ^ s s in o  A s te a z ú , J u l i o  C a s t r o  P é re z  y R ic a rd o  A l­
fo n so  B lanco  V a l i e n t e . — ------------------------ ------------------------ -<----------- ---------------
T am bién  se  r e s u e lv e  q u e , a n te  l a  i n d ic a c ió n  d e l  s e ñ o r  R e p r e s e n ta n te  
Z a f f a r o n i ,  d a tque e l  s e ñ o r  S e n a d o r  Ju a n  R aú l P e r r e i r a  d e se a b a  r e a l i  
z a r  una e x p o s ic ió n  a n te  la  C o m isió n , r e f e r i d a  con  la  d e s a p a r i c i ó n  
d e l  c iu d a d a n o  J u l i o  C a s t r o  P é r e z ,  - l o  qu e  a n te r io r m e n te  ya h a b ía  s i  
do s e ñ a la d o  p o r  e l  señor R e p re s e n ta n te  López B a l e s t r a - ,  se  r e s u e lv e  
que d ic h o  s e ñ o r  S en ad o r sea r e c i b i d o  e l  p róx im o lu n e s  a la  h o ra  nue 
ve y t r e i n t a ,  c o n tin u a n d o  lu e g o  con  la  r e c e p c ió n  de lo s  t e s t im o n io s
en  la  fo rm a h a b i t u a l  de t r a b a j o  de l a  C o m is ió n .------------------------------------
P a ra  c o n s t a n c i a ,  s e  la b r a  l a  p r e s e n te  que f irm a n  lo s  s e ñ o r e s  P r e s i ­
d e n te  n ad h o e u y S e c r e t a r i o  de  l a  C o m is ió n .---- ■--------------------- ----------------

P r e s id e n te  "ad h o ^n

S e c re ta ^  i©
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COMISION INVESTIGADORA SOBRE SITUACION DE PERSONAS DESAPARECIDAS

(Sesión del dfa 17 de ju n t ó la  de 1985)

(Es la  hora 10T00)

SEÑOR PRESIDENTE,- Habiendo número» está ab ierta la sesión,

(Ingresa a Sala la  señora Marfa del Carmen Almeida de Quinteros)

___________ Esta Comisión está recibiendo información y testimonio de personas v in cu la­

das con desaparecidos. En este momento usted comparece ante la Comisión en calidad de 

madre de una desaparecida: Is leñ a  Quinteros, Por lo tanto , concedemos a usted el uso 

de la  palabra.

SEÑORA QUINTEROS,- Oreo que la  información que yo puedo aportar ya la s  he entre­

gado a esta Comisión.

Mi h i ja ,  ^flena Quinteros, estaba aquí en el Uruguay requerida por las fuer®

zas Conjuntas, Era maestra y desde mayo de 1975 la habían requerido, pero quedó en el 

Uruguay. Hay una cosa que &k contradice/* incluso tenemos testigos* de que estaba aquí-- 

la versión de las Fuerzas Armadas referente a que se había ido a Dueños A ire s . Nunca, 

podía haberse ido pmxnjMfflx legalmente porque en el año 1969 ó 1970 había estado dete­

nida y ten ía  todavía la causa ab ie rta . Por lo tanto , no podía abandooar el país con 

documentos propios, como, decían las Fuerzas Conjuntas.

El 24 de jun io  de 1976 fueron a su casa en Pocitos y la  detuvieron. Estuvo desde el

24 hasta el 28 de jun io  en el 300 Carlos, por la  Gruta de Lourdes. Hay testimonios de
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que fue llevada a ese local y estuvo cuatro días detenida. Al cuarto día e lla  ideó 

—nosotros sabíamos todo; e l la  había dicho que el día que la  detuvieran iba a tra ta r  

de escapar— d ijo  que algo iba a h a c e r ... Le preguntaban por compañeros y e lla  d ijo  

que 1ba a encontrarse a la s  10 de la  mañana con un compañero, en Rbu levar Artigas entre 

'Rffvera y Canelones. En ese lugar, como todos sábenos, en esa cuadra, estaba la Embajada 

de Venezuela. Cuando llegaron a Xaxmarfiia Rivera la dejaron para que caminara por la  c a lle  

y e llo s  la  seguían en el coche. Tenemos testigos también de que cuando la  sacaron para

ro qu^ le  d ije ro n : no te hagas la v iva ,

Todos sabemos que cuando llegó a las cercanías de la Embajada, e lla  entró a la casa 

a n te rio r*  a la  Embajada, sa ltó  la  verja  y cayó dentro de la  Embajada.

Ultimamente, en mi v ia je  a Venezuela, estuve hablando con Carlos B a tis ta , que era 

el Secretario  de la  Embajada y que fue uno de los que forcejeó con los que la  secuestra­

ron para que e l la  quedara en la Embajada* y  me r e f ir ió  que Cacho Broncini , que es el 

indicado como que la  sacó de la  Embajada, estaba en la  parada de ómnibus esperando.

Era todo un operativo que se había hecho. Había coches por todos lados y él la  estaba

la  Embajada

esperando. Cuando Cacho
v.

entró en la Embajada y d ijo : operativo

m il i t a r ; ahí entraron dos, vino el forcejeo y la sacaron de la Embajada,

Siento mucho no haberme enterado antes porque me encontraba en Buenos A ires y recién



COM. DESAPARECI DOS O'-z

00309
& ( 9

el sábado me comunicaron que v in iese  a la  Comisión. Vine con un solo testigo» pero está 

el testimonio de Alberto G r i l le ,  que lo creo muy importante porque e llo s  estaban en la 

Embajada y vieron cómo la  sacaban de a l l í .  Tenemos testimonios de que la  volvieron a

4 *
l le v a r  al 300 C arlo s. En esos testimonios figuran todas la s  to rtu ras a que la sometieron 

jt hasta setiembre de 1976?. A p a r t ir  de ese momento no supimos más m nada.

Ustedes sabftn bien que hubo una ruptura de relaciones con Venezuela porque este país 

no solamente mencionaba que la  habían sacado de la  Embajada, sino que habían vio lado, 

por ejemplo, los derechos de a s i lo , t e r r i to r ia l  y de la inmunidad diplomática^.iHxqxa 

sexxHnaha En estos años he hecho varios v ia je s  a Venezuela y siempre me dijeron que

ciones. Cuando Büixnlianx Sanguinetti fue a'Venezuela, yo fu i dos o tre s  días antes que é l .

Yo le  había pedido una e n tre v is ta ^  no me la  había concedido, pero el día an terio r a mi 

v ia je  realizamos una conferencia de prensa junto con la  Coordinadora de la Enseñanza, 

que fue la  que apoyó mi v ia je . Entonces Sanguinetti me mandó a llam ar y tuvo una entre­

v is ta  conmigo antes de irme para Venezuela. Me d ijo  que iba a comprometerse con el Gor 

blemo de Venezuela en el sentido de que iba a haber una investigación muy se ria  en el ca­

so de Elena y demás desaparecidos y que se iban a renovar las re lac iones. vo, in c lu s iv e , 

le  d ije  que no debíamos esperar hasta el 1- de marzo para hacer la investigació n , porque

no iba a haber relaciones lena no apareciera . Saben bien que ahora hay re la -

e l 15 de febrero habría Cámaras y tendríamos todos los elementos
Pa ra hacer la in v e s t i-
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gactón, no en dos días, sino en dos horas. Me d ijo  que me quedara tranquila» que se 

Iba a ahcer la  Investigación. Cuando estaba en Venezuela, dudé de un poco de que la 

Investigación se fuera a hacer. En realidad no dudé de la  Investigación, sino de que 

el compromiso fuera tan serlo, porque nunca sa lló  ninguno de los dos a exponer frente 

di pueblo venezolano —que era el que realmente estaba pidiendo que u hubiera una 

Investigación— que verdaderamente existiera  este compromiso.

Otra cosa que a mí me ha dejado mal, después del via je a Venezuela, es que a ll í  

se dice que Elena esté muerta y que el Gobierno venezolano lo  sabe. S1 es asf, ¿por 

qué a mf no se me dice? ¿Por qué hay dos versiones, una para Venezuela y otra para 

los uruguayos y para mf, que hace nueve años que la  estoy buscando y que tengo todos los 

testimonios?

(Ante una pregunta del señor Presidente respecto a si después dé setiembre de 1976

no tuvieron n i absolutamente ninguna notic ié » la  declarante responde:)
yoDe personas que la  hayan visto no. Estando/en el año 1979 en Naciones Unidas 

—porque me fu l del país, estuve exiliada en Suecia y desde entonces me ded1qué,todos 

estos años, Únicamente a derechos humanos; no solamente a buscar a Elena sino a todos 

los desaparecidos, porque siempre digo que son todos hijos míos— se me apersonó 

6tambnmo,«cxque lamento que esté muerto porque podría venir a declarar**. Era precisa­

mente cuando Venezuela habla cambiado de Gobierno y habla entrado Herrera Catnplns.
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El me d ijo  que Elena estaba v iva . E l era representante en Ginebra y  yo en una organi­

zación no gubernamental. Se me acercó y me d ijo  que m1 h ija  estaba v iv a ,y  que íraanBrax 

fcabfan sido los m ilita re s  qu los que la sacaron de la Embajada de Venezuela y que 

t e  estaba buscando en esos momentos el medio de i  entregarla a Venezuela, pero des­

lindando responsabilidades por parte del Gobierno.
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Es decir que se acercaría» o la  lle v a r ía n  a la  frontera de Argentina o de b ra s il 

y ahí la  p o lic ía  de cualquiera de los dos países la  entregaría . Entonces el gobierno 

podría d ec ir : "¿Ven cómo no era H* Elena Quinteros la  que fue sacada de la  Embajada^, 

ya que se encontraba en Argentina o en B ra s il? "  Llegue a d ec ir que para nf ninguna 

da a las dos fronteras era garantía . D ijo que en un mes iba a ten rr i  n o t ic ia s . Eso 

fue en marzo de 1979.

haciendo denuncias. No me importó lo que el me d ijo  en esra momento. Pe ahí yo pas' 

como miembro de la  agrupación y fu i a Norteamérica, donde estuve con los miembros de 

la  DEA, Estuve en el Departamento de Estado y fu i a vera a Pérez Caldas, “uc era Emba­

jador de Uruguay en Washington. Le preguntó s i era c ie rto  que se iban a raaunudar 

las re laciones entre Venezuela y tagayia Uruguay, porque los fisgar d iarios uruguayos 

lo habían anunciado en grandes t i t u la r e s .*  RK El mesi d ijo  'que s ' ,  ue en un n^s so

iban a reaunudar. En eso kswíxkx co incid ía  con lo que decía Ciambruno. Se iba a rea­

nudar con un compromiso del Rakxistxíía Gobierno uruguayo do que Elena iba ?. sjsjch apa­

recer presa en una c irc e 1 uruguaya. re aks¡ iban a raaundar la s  rol aciones con o! com­

promiso de honor del Gobierno uruguayo de que la  iba a presentar. Pasó un mes y nunca

Me quedó durante todo el tiempo en que la  Comisión funcionó y seguí afcx

super nada.
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s" A1 año s ig u ién te , en e l año 80, cuando se- reunió nuevamente la  Comisiónt

i o

y tuve el derecho de hacer uso de la  palabra, Jen une i '/que 'M embruño me había dic^ó. 

Pedí a la  Comisión que lo  Interrogase para x s r  constatar s i él habra dio,'c. un?!
n! \ri

mes íbamos a tener noticas de Clona, que °ra  cinfcto que 1?. tenían n0s m ilita ra s  ''/no 

me habían contestado nada.

El respondió que era c ie rto s que había hablado conmino, ,«ro  que no me habí* 

prometido nada. Me desmintió, J i jo  que lo que había hecho era hablar ccrcrrigc perqué,

.:n una palabra, me ten ía lástim as pues hacía cuatro o cinco añss qû  ;/u iba s ia rp r'.x  a 

la  Comisión. V fcax ahí quedó todo.

(Ante ura pregunta del señor Presidente do s i a p a rt ir ese momento

no hubo ninguna n o tic ia  de orig°n gubernamental, la  declarante respondo;)

ada, nunca se me di-jo nada. En s i año 88 --voy KaEaicJiiJaJ! recordar

do cosas— dad§ la  gravo presión que los uruguayos hacíamos frente a la  Comisión de de­

rechos Humanos, Giambruno se bjehhíx encontró un poco acorralado porque '1 todos los años 

jeefa que, en cuanto a los desaparecidos uruguayos en Argentina, J  Gobierno uruguayo 

no ten ía  nada que ve r, ¡sas* porque eran personas que se habían ido para la  Argentina; .1 

Gobierno de est& país también decía que no ten ía nada que* ver. E's los desaparecidos en 

Paraguay decían lo  mismo y en cuanto a los desaparecidos en Uruguay, decía que en este 

país había presos pero no había to rturas ni desapariciones.
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En 1983, después de tres años de tornado el grupo de trabajo sobre personas 

desaparecidas --con quieees me reuní en Buenos A ires-- Giambruno se stKHHfcrAencontra, 

acorralado y tuvo que decir que era c ie rto  que en Uruguay habla desaparecidos, pero 

e ra s ó lo  cuatro: Ju lio  Castro , Eduardo B le ie r , ‘ branda y Elena, j i  í í ia jx  h i ja .  Agrego 

que el Gobierno uruguayo no era responsable de esos casos. In c lu s ive  tengo los pape­

les d é la s  Naciones Unidas en que 51 reconoce como desaparecidas a esas cuatro personas,

Kero a la  vez di(Joque el Gobierno no ten ía  nada que ver.
(Ante una pregunta

8 îftMtfflxrawiaxipy îgifflíiii/del señor Presidente en el sentido de s i eso 

fue en 1983 y  s i esté registrado en la s  actas correspondientes de la  Comisión de Dere­

chos Humanos y del grupo designado para atender los casos de per-

nas desaparecidas, la  declarante responde:) 
en(

_________________In c lu ü ve /e l grupo de tra b a jo * , un día él d ijo  que era c ie rto  que a Elena

la  seguían y que era un operativo. Tengo todo registrado como miembro...

SRRStftfcRKXfl expresa que

Diputado Meló Santa iiarina^fetftfeXdiSlm^fhxiíi

éf&g tanto por lo que m anifiesta la  declarante como por la  versión de

otros testigos que han declarado por casos d iferentes pero que de alguna

manera mencionan a Elena Quinteros, parecería que desde el primer waaw

momento e l la  estuvo detenida en un lugar c landestino , on una unidad mi­

li, Dice que hay algo que le iaw llama la  atención,l i t a r ,  el "300 Carlos
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^  que conviene que quede c la ro  en la  versión taq u ig rá fica . SfE tra ta  de que el personal 

que íh íb k h x  in te rv ino  en el caso del secuestro en la  Embajada - - te r r ito r io  venezolano— 

estaba compuesto por tres  o f ic ia le s  de p o lic ía . La declarante agrega:)

También estaba e l c a p itá n |S ilv e ira .

ÍS b (E l señor Diputado Meló Santa Marina agrega que se habla de Cacho, 

de A lb e r t o  de Rroncini y de Márquez. La declarante continúa :) 

JST, la  OCOA fue la  que aacó a Elena de la  Embajada; era una organización

m ilita r  y p o lic ia l ,  es d e c ir , m ixta. En otros testimonios tenemos^*» nombredde S i^ ve ira , 

Vázquez y mhbkxbx unos cuantos m ilita re s  que xrkímísxx in c lu sive  también estaban en el 

ASfi&x&aixBX M300 C arlo s". Tengo riBRBKxdn conocimiento de que eran e llo s  quienes la  to r­

turaban. En el operativo estaba Sxy I h i  S i l  v e ira , se hizo en el coclí* en que él c irc u ­

laba, un Volkswagen verde, :on m atrícula 114x¿3ix, 314 u 314, o algo a s í .

£ xa a da la 'sacaron de la  Antea EmbajadaxxmxitammMiafcraxiHíiHBiriRm en el Volksv-'agen 

verde, y varios testigos vieron que la  llevaban , Kajando por la  c a l l°  Charr hasta neotie- 

na, o algo a s í y a la s  cuatro cuadras de haber sa lido  la  cambiaron a una camiooeta del 

e jé rc ito . Eso lo sabemos pp por testigos que fueron por s í  mismos a declarar a la Emba­

ja d a , diciendo que la s  personas que sacaron a la  joven de ahí acababan de cambiarla a , 

una KamiKaxüiH camioneta del e jé rc ito .

(Ante la  pregunta del señor Diputado Granucci acerca de quiénes eran esos
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Á la  declarante khjs responde:)

Vamos a d ec ir que

___/Fueron testigos anónimosxxnanuamxmsbiismx . No nos olvidemos que en ese mo-

00316 _ 
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liento también t  -había/dfcfcíWKr í Z U â y ',
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Incluso CarlosXáílí B a tista  rué cuenta siempre --porque é l ,  desesperado, sa lió  a la  ca lle  

e incluso su jetó  a Elená y se quedo con un zapato de e l la — que cuando él vo lv ía  a entrar 

a la  Embajada d ijo  que una señora la  había agarrado y me d ijo  que el que entró a la  

Embajada era &&KX3ÍS Cacho Broncini . No tenemos el nombro de la  persona. Quiero 

decir que son testimonios que en aquel momento d ije ro n .

Hay otro testimonio «hhibxxmií que espina persona que la  vio a e l la  antes de que

ú& l  J
fresa 3S2& cuatro días ^ S íL le n a -^ á á to íla  sacaran de la  Embajada.

Esa chica entonces podría ven ir . *
gExmxmm

señora María del Carmen Alineáda de Quinteros)
(Se re t ir a  de Sala Ta/XiíSáXNXM^^Xaá3¡^JSa^HXKKKmXTORX«SM3íMX»¡gyjINl£aKtíi£3íX

(Entra a Sala la  señora Nilka Regio de G utiérrez)

SEÑORA DE GUTIERREZ.- Fui testigo  presencial en el cuarte¿^5fH detenida junto con mi esposo

el 8 de ju l io  de 1976. Fuimos llevados --porque vi todo el recorrido-- a la s  se is de la

W
mañana al cuartel del 13, o sea el de In stru cc io n es Í/^mb no recuerdo su nombre. Mas a s asmas

o menos a los dos x o tre s  días empecé a se n tir  la  voz de Sena Quinteros. La conocía
del

personalmente. La tenían separada/totBdaxai grupo de todas la s  mujeres,que eramos

en los
veinte y p ico , a unos veinte meteos. Vestía un saco verde, estaba cen una venda/a»iax 

ojos como todas, y sentía- cuando la  torturaban. La sen£í y también la  h íkxzx  alcancé a

v e r  en momentos en que yo me levan tab a  la  venda porque q u ería  ve r s i  mi esposo caminabai
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Un día quise saber quien era esa persoaa que tenían separada del grupo.y  ^MBxadawás la  

dejaban caminar y se ve que a veces xapeKfiliix se perdía y la  volvían a tra e r al lugar.

Yo la  sen tía  cuando e lla  pedía para 4r a l baño y &  reconocía su voz. Una tarde, nos 

habían sacado a tomar el sol x — duaante los KtuutKaxatígx tre in ta  y cuatro d ía s , estuve 

con los ojos vendados— , m  y  muy kk cerca de nosotros estaba la  máquina de J a  toetura. 

t a  estaban torturando y e l la  en un momentodijo ;"Yo soy Elena Quinteros". Además se ve 

que la  tenían con ropa, in te r io r  solamente porque quK le  decían Sos tan linda y además 

tenes unos b ik in is  ca lad itos que te quedan tan lin d o s , no queres hablar? Vamos a ver
ti

s i surge e fecto . Traigan agua ca lie n te " . Le echaban agua ca lien te  y lo que se sentía 

xaiixia solamente eran los gritos de Elena. E lla  no hablaba, sino que solamente gritaba y 

los in su ltaba . Después x la sen tí va rias veces cuande pedía para i r  al baño y pasaba 

por al lado del grupo. Eso es lo que sé . Estuve t r  ' ' "  '  ’ nte

echando agua ca lien te  d ijo  fuerte :"Soy Elena Quinteros pero no tengo nada que d e c ir" .

(Ante una pregunta del señor Diputado Meló Santamarina acerca de s i p&dÍK 

laxdfiK iiKBRia puede p rec isa r la  fecha de la  última vez que vio u oyó a Elena Quinteros,

que era Elena porque la  conocía personalmente y

la  declarante responde:)
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_________Jfo  fu i detenida el 8 de ju l io  de 1976; a los dos o tres días ya empecé a se n tir

la  voz de Elena y eso ocurrid  hasta el 10 de agosto^ que fu i liberadq . Durante axfca 

esos d ía s , después que ya me habían dejado de to rtu ra r y ,  y había recobrado un poco más 

el ánimo, xh&bhs&x trataba d por todos los medios de ubi car el lu gar, dónde estaba, cuánta 

gente había ahí adentro \ entonces era cuando más la ve ía . La tenían separada del grupo a 

Mas unos veinte metros más o menos. La dejaban caminar s in  que v in ie ra  para el lado 

donde estábanles nosotras.

(Ante una pregunta del señor Presidente acerca de s i era un local o celdas 

in d iv id u a le s , la  declarante responde:)

_________ Era un local cerrado, un galpón muy grande donde se guradaban tanquetas,

tipo dfl fáb rica  que estaba tapada con unas lonas a m a rilla s , impermeables¡✓ 'fuardaban

los camiones. Ahí debajo de todo ese techo que ara inmenso, estaba la  sa la  de to rtu ra s ,

y la  cocina, que e llo s  le  decían el rancho^ y los baños, ira  pleno iUxisjciKaxyxifix

trasladaban
invierno y había unos temporales impresionantes. Nos /traxlaslsdaR a un espacio bastante 

d istante  para i r  al baño y a la  aíxKxna máquina de torturas y en ningún momento hx

nos khh mojábamos.
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Eran galpones como de zinc ; tenían ventanitas a lta s  y unas puertas corredizas , que a 

txxx veces se abrian para que entrara el sol * La máquina de to rtura  era una pieza a 

ezkzxiwx hecha como prefabricada; había una esca lera  por e l lado de afuera , que era 

por dónde subíamos a e lla  y por donde íbamos al baño a ig xzx ixx  higienizarnos , un día 

s í  y un día no.

A pesar de que es muy doloroso . x m íRx estoy dispuesta a seguir haciendo declaraciones 

dentro de lo  poco que sé .

(Se re t ir a  de Sala la  señora Regio Be g G utiérrez)

(Entra  a Sala la  señora Rosa Teresa Martínez de Escudero)

SEÑORA DE ESCUDERO.' Mi «zpflsxx esposo v iv ió  en mi casa hasta el 8 de marzo de 1976. Era

perteneciente al Partido Comunista . Sabiéndose perseguido mx, abandonó el hogar . A los

Fusileros
rtixx *  xtwaxxMjdxx rixx tre s  días de haberse ido , a llana mi casa el Cuerpo de/iMganxzxHx 

Navales . Quedaron se is  días en mi casa . Yo estaba enferma y diariamente re c ib ía  llamadas 

de mi esposo, cinco o se is  veces por d ía . Kadx hasta e l 29 de octubre que me llamó a las 

cuatro  de la  tarde , quedando en llamarme nuevamente a las ocho de la  noche . Nunca re c ib í 

s»c esa llamada. E l 9 de enero de 1977 vuelve a a llan a r mi casa un comando de in te lig en c ia  

y en lace , vestidos de p a rt ic u la r .

( Ante una pregunta del señorxRwm lix Presidente sobre s i su casa fue allanada

por primera vez e l 11 de marzo de 1976, la  declarante responde:)
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(Ante una pregunta del señor Presidente sobre la  fecha en que rec ib ió  la  última

llamada de su esposo, la  declarante responde:)

Reitero que fue el 29 de octubre de 1976 , a la s  cuatro de la  tarde. 

q^iiAÁncnxiliinuunHmaniiBUBnaKitiiiixniBmiaxiiaGfaBXifiXBUiiucaxiwoiiiil xl&mirhaatadax xm

(Ante una pregunta del señor Presidente x sobre s i a p a r t ir  de ese momento no tuvo

más n o tic ia s  d ire c ta s /u b xs  su esposo, la  declarante responde:)! )

Las llamadas de el eran consecutivas .x$HKá£ Ese día quedó en llamarme 

i u x x  a la s  ocho de la  noche y nunca re c ib í la  llamada.

gencia y  e ix  Enlace de la  P o lic ía . Cuando les pregunté qué pasaba , me d ijeron , a punta 

reso lver
de/xaxaixtx , que iUsxgx miraban mucho te le v is ió n  y  que les gustaba hacer esas cosas. Revi­

saron toda la  casa , alrededor de dos horas. Yo estaba im posib ilitada . Se llevaron una 

cédula de mi espose de cuando ten ía doce años, fotos de él y  lib ro s . Viendo lo  que pasaba, 

les pregunté dónde podía averiguar por mi esposo y me mandaron a Castro y Raffo . Yo vivo 

cerca de ahí y  consecutivamente empecerá i r  los lunes y  los jueves. Un is a  día le  pregunté 

al soldado que atendía s i xaxihxxKx re c ib ía  paquetes. Miró la  l i s t a  y me d ijo  que no . 

Después me d ijo  que esperara la  próxima n.camioneta^que iba a tener novedades, pero no las 

tuve. ¡¡Después concurrí a la  Comisión de Derechos Humands del Pa la tio  Le g is la tivo  . Además, 

fu i a la  D iv is ión  de E jé rc ito  1 ; el Teniente Coronel Albornoz me hizo i r  va rias veces y me

de

El 9 de enero de 1977 fue allanada mi casa por dos personas



(Ante una pregunta del señor Presidente sobre qué quiere decir eso, la  declarante responde:)

No lo  i *  sé ; esa fue la  contestación que me d io . Si era una persona

dijo que iba a hacer usxiiiguanixrnx averiguaciones. En una de las oportunidades me ái dijo

que a nivel militar había viajado a Buenos Aíxkkx Aires. Yo le pregunté cómo podía ser eso.

rfljMx requerida , lo  habrían agarrado ahí y s i v ia jó  con documento fa lso  , también lo  sabrían . 

Cuando le  pregunté sobre x esto , me d ijo  que fuera a averiguar a la s  Agencias de V ia je , 

o n xx  cosa que no h ice*

En una oportunidad el doctor Hamlet Reyes me r i j ix  d ijo  que 1ba a hacer averiguaciones,

Seguridad o s1 1ba a se r  procesado. Me comunicó que Iba a averiguarlo a n ive l de los 

M in isterios del In te r io r  y de Defensa Nacional. Cuando vine a la  semana sigu iente , me d ijo  

que en el M in iste rio  del In te r io r  no tenían nada , pero que había quexataax averiguar más a 

n ive l del M in iste rio * de Defensa Nacional porque había cuarteles en el In te r io r . Me d ijo  

que me quedara tranqu ila  porque a m1 esposo lo había t  detenido e l® é rc ito x  y que esperara 

a una camioneta que iba a i r t  a mi casa. Nunca fueron .

(Ante una pregunta del señor Diputado Meló Santa Marina sobre en qué fecha sucedió eso, 

la  declarante responde:)

No lo sé precisamente; yo víee al Palacio Le g is la tivo  entre los años

detenido
esposo estaba/bajo el régimen de las Medidas Prontas de

1977 y  1978 . Vine va rias  veces seguidas y  no me atendían y una vez logré entrevistarme
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con e l doctor Reyes.

(Ante una pregunta del señor Diputado Meló Santa Marina sobres s i eso quiere decir qsun 

$kque a más de dps años de la  desaparición de su espeso el doctor Hamlet Reyes reconoció 

que había sido detenido por el S ¡jérc1to , la  declarante responde:)

A sí e s . En otra oportunidad , el doctor Reyes estaba dsx con U cencia  

ngxxx y  me atendió la  doctora S ilv a  Ledesma » quien me pregunté quleñ me a había dicho 

que lo  había detenido e l E jé rc ito . Le contesté que habla sido el doctor Reyes.

Entonces e l la  me d ijo  que no me s in t ie ra  mal porque muchas veces tenían a la s  personas 

demoradas , pero no daban la  Información a a ix  la  Comisión de DerechosxHxnHuidaxx Humanos.

(Ante una pregunta del señor Diputado Grunuctl sobre s i e l doctor Reyes y la  doctora 

S ilv a  Ledesma la  habían recib ido como Integrantes de la  Comisión de flerechos Humanos, 

la  declarante responde:)

S í ;  se trataba de la  Comisión de Derechos Humanos que en ese momento 

había en el Palacio Le g is la t iv o , x

(Ante una pregunta del señor Diputado Granucci sobre s1 se h icieron actas x de esas 

e n tre v is ta s , la  declarante xsxaxd responde:)

No .

(Ante una pregunta del señor Presidente sobre s i con posterioridad a la x iia x x  última

d irecta
lamxx Hablada te le fón ica  a que h ix  hizo re ferencia  tuvo alguna noticia/de su esposo o por 

intermedio de alguna persona conocí dad, la  declarante responde:)
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tSfogfeL*- No. En este momento aparecieron dos personas para atestiguar , pero

xx ix  durante d todos estos años no tuve información .

(Ante una pregunta sobre s i esas personas ne habían tenido antes contacto 

con la  declarante , ésta responde:)

__________  No, porque habían estado detenidas.

Déseo entregar a la  Comisión documentación que obra en mi poder. Fue el 16 de

febrero cuando apareció el requerimiento de mi esposo.

SKN8MX (Se r e t ir a  de Sala la  señora Martínez de EScudero).
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(Entra  a Sala el señor Juan Bau tista  Moliese)

(Anta una pregunta del xbxhs señor Presidente, el declarante responde:)

Mi nombre es Juan Baustista  Moliese. Al momento de la  detención, 

era iuncionariox del Banco hipotecario del Uruguay.

xMwxwx Me encontré con Escudero el 29 de octubre a la s  11 de la  mañana*. A las 

6 o la s  8 de la  noche bxbxx de ese mismo d ía , él desapareció.

Yo lo encontraba mes a mes para darle una ayuda que aportaóamos compañeros del 

Banco H ipotecario , porque la  señora estaba sem ip ara lítica . E l la  se eniermó en marzo 

de 1975. El era compañero nuestro en el Banco Hipotecario . Trabajábamos en el mismo 

«t e d if ic io ; entonces, cuando me enteré que la señora se afeigxx había eníermado tu i a 

v e r la . Posteriormente, cuando él se iue del Banco, yo organizaba una colecta entre 

los compañeros para ayudar a la  señora.

Como d ije , el 29 de axKt octubre de 1976,fxBxai a la s  11 de la  mañana, iue 

la  última vez que lo  v f ; después no supe más nada.

El 3 de xafei noviembre del mismo año tu i detenido. Me llevaron al cuartel

de la  c a lle  In strucc iones, según supe después, porque en ese momento el único aüiwimmx 

tanxdBHbxíioHbania del lugar donde me x hallaba era el s ilb a to  delüx te rro c a rr f l

ind ic io

que xíU íéx a l l í  se o ía . A l l í  fu i torturado; paMxx posteriormente el sábado 6 me tra s-
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ladaroni a A r t i l le r ía  I .  Tampoco en ese lugar ten ía noción de dónde estaba; me enteré 

después, cuando me lo comúnIcarion. El 7 de noviembre aaá nos dan a todos una p a liza . 

Cuando me iaMHíéxxjiiRmaiitaxcimmiaxBxrriHiDnDiiflHrficaKmflíix levantaron . . .  

x i  { No se oye)

la  incomunicación, el 10 o el 11, me sm1ix £ entero de dónde estábamos y  pfixqiáx 
a

por qué nos habían dado la  p ila  p a liz a .

(Ante una pregunta,ta el declarante responde:)

Calculo que me deben haber enviado enseguida al c u a rte l, porque en la  

segunda colgada t x ix  tuve un pxaklixnx problema del corazón. El k jueves de noche, 

una persona vestida de taima blanco —según pude ver por debajo de la  venda— me 

revisó  y me manda pauxsl para el x x i c u a rte l. £1 Un o f ic ia l me tocó con un palo y él 

le  d ijo : "tené cuidado con éste , porque sufre  del corazón". Yo nunca había tenido

problemas ca rd ía co s l.
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De eso sa lT  Sel 3 de ¿una junio de 1980. En primera instancia me dieron tre s  años 

y dos meses y ,  posteriormente, tres  años y se is  meses.

(Ante una pregunta del señor Presidente sobre s i mientras estuvo detenido tuvo 
en alguna oportunidad no tic ia s  concretas acerca del señor Ju lio  Escudero, y s i 

estaba detenido a l l í ,  el declarante contesta :)

No; ninguna.

(Ante una pregunta del señor Presidente sobre s i  lo  había v isto  únicamente ese 

último día y  después nunca nmás. el declarante responde:)

u¿ a )
No lo v í nunc^/ a s í es,

(Ante una pregunta del señor Presidente sobre s i  fue testigo presencial o tuvo 

alguna no tic ia  por parte de otros compañeros detenidos en cuanto a la  s itu a ­
ción en que estaba en ese momento el señor Escudero, el declarante contesta :)

No .

(Se re t ir a  de Sala el señor Juan Bau tista  M olfese,)

(Ehtra  a Sala el señor Is id ro  Beron)

(Ante una pregunta del señor Presidente, el declarante responde:) 

¡11 nombre es Is id ro  Berón.

A Ju lio  Escudero lo  v í personalmente y v ia jé  con él el viernes 29 de octubre 

de 1976. Viajamos en un co lectivo  407 desde la  Universidad hasta el Hospital de C l ín i­

ca s , donde él descendió. Yo continué en el ómnibus. Eran alrededor de la s  19 y 30.

APero además yo fu i detenido el 10 de noviembre de 1976 en la s  c a lle s  Constitu­

yente X y  Yaro, por cinco personas de p a rt ic u la r . Yo iba por Constituyente, tomé Ydro
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para el lado de R ivera . En ese momento a salen dos de un Volkswagen, dos del bar de 

la  esquina y  uno de una sxp camioneta tipo panadero. Los cinco me hacen un c írc u lo  

apuntándome y me detienen. Me ponen a i en el Volkswagen, me encapuchan y me llevan  al 

13 de In g e n ie ría , en In stru cc io n es , a l lá  a m b a . Entonces, después de estar cuarenta y 

pico de d ías a l l í ,  alrededor de cuarenta y s ie te  o cuarenta y ocho d ía s , en un memento, 

a la  a ltu ra  del 10 de diciembre, a mí me estaban interrogando y  torturando y en ese mo-

d ice a los demás guardias que estaban ah í que me kh custodien, que él va a p a rtic ip a r y 

presenciar un in terrogatorio  que se estaba haciendo al lado* de donde me estaban tortu- 

randd a mí. El in terrogatorio  que estaban haciendo era a Ju lio  Escudero con unax»3M?xx 

mujer, una compañera que no sé quién es. La voz de Ju lio  Escudero yo la  conocí, L1 in te ­

rrogatorio  giraba sobre lo s igu ien te : ¿qué s ig n ificaba  en el Partido Comunista el método 

de uno a cinco? ¿C<5mo era y por qué atendía un hombre a cinco más? Ese era el in te rro ­

gatorio-que le  k iK Íx x  estaban haciendo a Ju lio  Escudero con una n i mujer. Entonces, el 

que me detuvo a mí, el que me interrogó siempre y me to rtu ró , en ese momento cesa la  tor_ 

tura conmigo y él va a p a rtic ip a r ñ y a in terrogar a Ju lio  Escudero con esa mujer. El in  

ia *  terrogatorio giraba en torno a qué s ig n if ic a !^ ! uno a cinco .

La persona que a mí me torturaba, la  que me detuvo y que fue a in terrogar a h í,

o *4 o
tenía un a l ia s :  Oscar Cuarto, La Momia. Estaba a h í, en el 13 de In g en ie ría , en Instruc-

mento uno de los que me detuvo^*mmhxxjU qi|ik« siempre fue el que me to rtu ro ,
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(Ante una pregunta del señor Presidente acerca de s i se tra ta  del 13J de In ­
geniería o el 13; de In fa n te r ía , el declarante responde:)

- Fue en In strucc io nes, a l l í  a rr ib a .

Esa persona a la  que llamaban Oscar Cuarto es Alen Castro . El grado que tenía 

en ese momento*no i lo  sé , pero tenía un grado que ahí operaba como el hombre que d i r i ­

gía todo el operativo .

Se mantenían reuniones lo s v ie rn e s , y quien siempre venía a hacer reuniones con 

e llo s  era Gavazzo, hoy a la  orden del día de acuerdo a las declaraciones a de la  Argen­

t in a . Y él tenía un grado, porque mandaba todo el operativo , yo supongo que era algo

* * * L

a s í an como cap itán . El grado no lo  sé , Pero r& fétezque  e sco re  el ¿ l i a s ,  y repito el nom 

bre.

enero
Y Ju lio  Escudero el 10 de riiaisaJaRa/estaba con vida.adwxx

(Ante una pregunta del señor Presidente acerca de s i se trataba del 10 de enero 
o del 10 de diciembre, el declarante co ntesta :)

El 10 de diciembre. Porque yo c a l ca í el 10 de noviembre. El 10 de d i­

ciembre él estaba con vida a h í.

üespués, a mí me hacen el acta a l i s  pocos días y  me sacan para el 5'de A r t i l l e ­

r í a ,  para el C errito  de la  V ic to r ia .

. ( in te  una pregunta del señor Presidente sobre s i posteriormente a esa fecha no 
había tenido no tic ia s  referentes a la  situación  del señtr Escudero, h íx é h c ííx  
ya fuepa directamente o por intermedio de algún compañero, el declarante d ic e :)
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No. Lo único que sabemos es que los presos estaban en ese momento en dos 

cu a rte le s : en el C e r r ito , en el 5?de A r t i l l e r ía ,  y en el lM e A r t i l l e r í a ,  en el Cerro , 

en La Paloma, Y después, todos los presos, con el tiempo, iban al penal de L ibertad , Yo 

estuve cinco años a l l í .  El hasfei hecho de que él no hubiera llegado a l l í  me llamó pode­

rosamente la  atención. Eso no quiere decir que haya tenido ningún tx»  tipo de información. 

Me llamó la  atención de que iban los presos ya en 1977, en 1 9 7 8 en 1979i yo fu i l ib e ra ­

do a fin es de 1981 y Escudero nunca llegó al penal de Libertad .
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El estaba detenido ahí y* repito, quiero precisar bien el interrogatorio para que se 

entienda. El tema era de uno a cinco, porque parece que tenían un dato de que uno 

atendía a cinco y querían saber Yon bien qué era eso porque no lo entendían. Preguntaban 

si atendía la propaganda, la información, etcétera.

(Ante una pregunta del señor Diputado Lorenzo Rovira de si cada uno era 

responsable de cinco compañeros, el declarante responde:)

____Ellos querían ir más al fondo en el interrogatorio de Escudero. Estaba esa

mujer --que no sé quién era--; spá querían obten_er mayor conocimiento de eso.

(Ante una pregunta del señor Diputado Granucchi en el sentido de si había 

reconocido a Escudero por la voz, el declarante responde:)

___Sí, y porque también trascendió el nombre; siempre entre todas las cosas se es­

capa* algo. Oí algo por ahí del nombre de Escudero y además reconocí la voz. Había 

piezas o reparticiones donde a través de un tabique perfectamente se oía lo que se 

hablaba. Inclusive, permanentemente fui interrogado en el sentido de q si lo conocía.

(Ante la pregunta del señor Diputado Lorenzo Rovira en el sentido de si e n  el
y si era una especie de careo,

interrogatorio particiPó una mujer/ el declarante responde:)

!fy
____ Sí/ era unanmnijK mujer detenida.

SEÑOR PRESIDENTE. - Agradecemos su presencia. Muchas gracias.
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(Se retira de Sala el señor Isidro Berón)

(Bitra a Sala la señora Carmen Sanjurjo)

BHRH Esta Comisión esta recabando informanión sobre la desaparición, dmxmsm en este 

caso, de la señora Amelia Sanjurjo y estamos tomando declaraciones de familiares y 

testigos. Tenemos entendido que usted es hermana de esa safen nimia señora y deseamos 

que nos dé su nombre.

SEÑORA SANJURJO.- Mi nombre es Carmen Sanjurjo Casal. Mi testimonio es muy corto 

porque mi hermana no vivía conmigo; ella vivía en Colón.

Lo único que puedo decir es que a mí me llamaron por teléfono y me dijeron que 

a mi hermana la habían detenido. Era una vo£ de hombre que no se identificó. Nosotros 

fuimos al otro día con mi padre --que vivía conmigo-- y encontramos la casa en un estado 

bastante calamitoso; cosas rotas, desaparecidas, la ropa de mi hermana bastante...

Suponemos que faltaba dinero porque ¡fusúa m e  hermana era bastante metódica e iba guardan-
Alt} l<-n

do dinero, Luego hicimos gestiones; fuimos al

ESMACO y a la Jefatura de feninanmc Policía --donde fui yo personalmente--, a la Marina,
nos

a la Comisión de los Derechos Individuales, donde im/pres en tamos por escrito; allí 

quedaron en que xsat nos iban a contestar i mi padre volvió dos veces, pero nunca le 

reppondieron nada. Posteriormente, tuve un llamado telefónico de una voz de hombre 

que me dijo que a mi hermana la habían matado.
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SEÑOR PRESIDENTE.- ¿En qué fecha fue eso?

SEÑORA SANJURJO.- El 12 de noviembre de 1977 fue cuando me enteré. De la fecha de 

detención me enteré el 12 de noviembre; posterior a eso fue la llamada telefónica.H 

SEÑOR PRESIDENTE. - Aquí figura como que fue en nonieiribre de 1976.

SEÑORA SANJURJO.- No; en noviembre del 77. Posterior a eses I2 de noviembre, una voz 

de un señor rae llamó por teléfono y rae dijo que a mi hermana la habían matado.

Yo pregunté, ¿cómoW, cuándo, por qué? El me dijo; "No le puedo decir más", y colgó. 

Yo trabajaba en ese momento en la Impositiva y una señora d --de unos cuarenta

años-- fue a vente en dos oportunidades con la misma noticia de que a mi hermana la 

habían matado. Me preguntó sin no sabía nada y si no me había movilizado. No sé apitícm 

quién era, no rae dijo quién era, tampoco se lo pregunté y no lammfi vi más.

vivía smutó/padre y mi esposo y ella vivía 5k en Colón. Allí había un chico --que va 

a ser testigo-- que era un pensionista que mi hermana tenía. El puede dar datos 

más concretos que los que yo puedo suministrar. Esto es todo lo que rae dijeron en el 

barrios , ademas de esas llamaditas por teléfono Pero de cierto nada.

Esto es todo lo que puedo decir porque nosotros no vivíamos juntas. Yo xriaráJón 
con mi

(Ante una pregunta del señor Presidente en el sentido de si nunca existió̂

te responde:)
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____ Nunca, inclusive no sé qmftn quiénes eran sus compañeros; no los conocía,

(Ante una pregunta del señor Presidente en el sentido de si nunca conoció 

a alguna persona que hubiera estado deten ida con la hermana, la declarante responde:) 

Tampoco. S€ que en el barrio detuvieron a mucha gente; inclusive hay un señor que 

no conozco que vivía frente por frente, que está en España, que le dijo a mi padre en 

una oportunidad que él la había visto. Pero no sé si fue una mentira piadosa o es a la 

realidad. Ese señor estuvo detenido en el mismo período que ella yyuna vez que lo sol­

táronse fue para España.

SEÑOR PRESIDENTE.- Le agradecemos su presencia. Muchas £r gracias.

jurjo y usted ha sido presentado como testigo. Le pedimos que nos dé su nombre y nos 

suministre su información.

SEÑOR AGUILERA. - Mi nombre es Carlos ASSsxAña. Aguilera. No recuerdo exactamente si eso 

fue el 29 o 30 de octubre de 1977. Venía del trabajo y como de costumbre a veces KtítSfiH 

abría la puerta y a veces lo hacía Amelia, Lo que me extrañó es que se N  abre la puerta 

del frente y se oye su voz. Me extrañó la voz, pero entré igual; en eso, me toman de

H  (Se retira de Sala la sáora Carmen aE Sanjurjo)

(Entra a Sala el señor Carlos Aguilera)

La Comisión está investigando la dmsaiaxximbpfi desaparición de la señora Amelia San­

ia camisa, me tironean un poco y caigo en el sofá. Estaba medio encandilado porque no
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había luz; yo venía del sol y como adentro estaba oscuro no veía bien. Buscaba a Amelia 

por la voz y no la encontraba. Entonces me dí cuenta de que era uno de ellos que gritaba; 

tenía la voz finita e imitaba su voz. Me dijeran: "Flaco, quédate quietoMBfl; venimos

a ver a Amelia Sanjurjo 'jf&ferno se encuentra. Queremos saber donde está, queremos locali­

zarla, pero antes que nada decí quién sos vos". Les dije que vivía allí y les pregunté 

quiénes eran. Me contestaron; "Eso no te interesa". Yo los miraba, estaban de parti­

cular, no los conocía. Mas bien tenían un acento extranjero; de pronto eran brasileños; 

eran pardos. Lo que tenían todos eran botas negras; de eso no me olvido más.



a l b ia / pereiro C OM. DES APARE CI DOo
71

00336

Entonces empezaron a averiguar, a preguntarme dónde trabajaba, qué hacía. Me d ije ro n : 

m ira, f la co , acá venimos a a lla n a r , la  casa pertenece al Partido ComunlKsta y sabemos 

que acá pasan muchas aflama cosas, hacen reuniones, hacen vo lantes,y  de acá salen a pina­

ta r  muros y  de todo un poco; axvos debes de saber algo. Yo estaba medio asustado y le  

d ije  que no tenfa nada que ver con eso; que s1 bien ífe 'a lq u ila b a  la  pieza de a rr ib a ,

de mañana o de tarde, el declarante responde:)

__________ Era de tarde ; sjerfan mas o rriBnos las s ie te .

A eso de las nueve golpean de nuevo, me hacen su b ir , apuntándome con una automá­

t ic a  y dldéndome: no hagas ru idos, no hagas movimientos porque te  agujereamos. Otra - 

vez sentf la  voz de e l la .  La hicieron en tra r; no xJí vi quién e ra ; of ruidos y un g rito  

y  al parecer era una mujer. Enseguida llaman, aproximadamente a los dos minutos, por 

jna radio grande por la  que se comunicaban para afuera, no sé con quién. Cada vez que 

hablaban para afuera, levantaban la  radio de m1 casa para que no escuchara lo  que e llo s  

hablaban. A sí pasó toda la  noche; me dejaron a rrib a  y no me dejaban b a ja r. Hablaban 

entre e llo s  y sa turnaban; uno subfa y bajaba el que estaba a rr ib a . Yo le s d ije  dónde

los problemas de tfS93fe/no los compartía P 'cada cual hacfa su vida.

Así pasatton unas dos horas. E llo s  hablaban entre e llo s . Me tenían aparte.

(Ante una pregunta del señor Presidente sobre qué hora era aproximadamente; s1 era

i
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trabajaba y que ten ía  que entrar a l d ía siguiente a las se is  de la mañana, y

ti
debía s a l i r  a las cinco. Me d i j e r o n Ho te pmgmx pongas nervioso, te vamos a

ti
acompañar, pmxAfti tra tá  de portarte bien. Hasta entonces no se sabía nada de Amelia.

Al otro dfa me levanté;x*1ncltfso e llo s  me despertaron**, aunquefno dormí, estuve 

despertándome continuamente porque me estaban apuntando toda la  noche; pero a s í y todo 

fu i a trab a ja r. No sé s1 me sigu ieron . Antes de irme, me d ijeron : ¿/o avises a nadie,

pórtate b ien, te  estamos siguiendo. Trabajé todo el dfa y cuando vo lv í a casa todavía

" i  1 *
estaban e llo s . Entonces me d ije ro n : ffllrá , k íb  f la c o , cayeron t re s . Luego n abrieron

(/
una especie de lib ro  y me mostraron fo to s. Me d ije ro n : & ver s i  conocés a alguno de es-

t o s f  Yo les respondía que no conocía a ninguno, aunque por lo  menos cono­

c ía  a t re s ; pero mantenía ese "no". Me amenazaban de que s i no decía que conocía a

me iban a l le v a r  y
alguna de esas personas/lo iba a pasar mal. Como contesté que no conocía a nadie, se

n
pusieron muy nerviosos y  me agarraron de nuevo de la camisa y me d ije ron : £ i  no contás, 

te vamos a l le v a r ; acá lo  pasas b ien, pero a llá  no. Uno le  d ijo  a otro : Ho te hagas
^ n/vt ¿¿O / f>•r rwví. y

problema, que es un ch iq u ilfn . y  empezó a hablarme más tranquilo  y pausado,

preguntándome s i conocía a a lgu ien , y yo le  contesté: s4 los conociera se lo  d ir ía ; no

gano ni pierdo nada con/decirlo .

En ese momento vuelve a sonar la  radio de e llo s , que era como un grabador grande.y

se comunicaron nuevamente. En e l momento en que se comunican, me hacen sub ir otra vez
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y  prenden la  radio de casa a todo volumen; no sé/qué hablaban, pero s í  sé que se comu­

nicaban para afuera.

Ya en la  tarde, al poco rato de hiatos xmxiflnitiBbDX que yo habfa golpean la  pmrm

puertam^/nie^hacen poner de espaldajen la  cocifna, con las manos a rr ib a , y me dicen que ’ 

no me dé vu e lta , que viene un señor a verme. Entonces, yo voy a m ira r, y me dan un

if<rculatazo en los ríñones y  me doblan. A la  vez me dicen: pe d ije  que no h ic ie ras  nada,

ti
que no te  des vu e lta . Parecerfa que éBemx esa persona que llego era el je fe  de e llo s  

por la  forma en que lo trataban. No se daban nombres entre e llo s * . Alcancé a ver a 

un hombre grande, a lto , canoso, peinado, de cara rosada, que,psx al parecer, era el 

je fe . Estaba de p a rt icu la r  y también t ra ía  botas negras. Cuchicheaban entre e l lo s , pero 

no entendía lo  que decían. Yo no podía m irar, Al cabo de un rato se van. Por lo  que d i­

jeron los vednos era una camioneta verde. Se van y  uno me dice : f la c o , quédate tran­

q u ilo ; pasate a lcoho l; ¿te duele mucho? Se^ablandaron un poco. Yo le s  pregunté por qué

me trataban a s í ,  s1 yo no había hecho nada. Me hicieron sub ir otra vea, siempre acompa- 

ado. \a noche.^^o no quise cenar nada. Dormí toda la  noche y  al otro

d ía me fu l a tra b a ja r . Me parecía que uno de e llo s  me seguía. T raté  de seguir derecho, 

Trabajé todo el día y , en la  ta rd e , cuando nixtesSE&W'no estaban.

(Ante una pregunta del señor Diputado Lorenzo Rovira respecto a por qué medio se

trasladaba al trab a jo , el declarante responde:)
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__________ En ómnibus, en el 130.

(Ante otra pregunta del señor Diputado Lorenzo Rovira sobre s i en e l ómnibus iba 

alguno de e l lo s , el declarante responde:)

_________ Por la  ropa me parecía que s í ,  que era alguno de e llo s .

(Ante una pregunta del señor Diputado Zaffaroni acerca de s i algunos quedaron en 

la  casa, e l declarante responde:)

_________ Eran tre s . Fueron dos días y parte de la  mañana; al te rce r d ía , cuando llego a

casa, ya no estaban. Me dejaron una esquela en la  heladera, en la  cual decía :

f la c o , por la  demora y firmaban abajo con unas cruces.

(Ante una pregunta del señor Presidente en el sentido de s i ,  durante el tiempo que 

estuvo a l l í ,  s in t ió  algún comentario respecto a la detención de la señora Amelia

ti

San ju rjo , ya que eso se trataba de una ratonera, el declarante responde:)
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___________ Me d ije ron : "Mira f la c o , quédate tranquilo  que a e l la  ya la  agarramos en

la  e d ito r ia l?  Se tra ta  de una e d ito ria l que queda por la  c a lle  Ju n ca l, a¡ creo que es 

G rija lb o . La querían a e l la  y me d ijeron que yo, como xx v iv ía  en ese lugap ten ía que 

saber algo más.

(Ante una pregunta del señor Presidente de s i a e l la  no la  habrían áKiHHdB 

riax detenido en la  casa, el declarante responde:)_

_____________ fio, para nada.

Joizjnfá
(E l señor Diputado Lorenzo Rovlra figgggque , üeg'in lo declarado, .1 te s ­

tig o , oy5 un g rito  de mujer y alguien que entraba, ,uc posib le­

mente se ría  otra persona, 3 lo que el declarante agrega:)

__________ Supongo que habrá sido preguntando p̂or Pocha, ,.or Amelia y la  hicieron en tra r.

(Ante una pregunta del señor Presidente de s i.n o  tuvo la  impresión de que 

era la  propia Amelia, el declarante responde:)

_________ No, porque la  voz era d is t in ta . La de Amelia era una xay voz muy f in a . vo t ra ta ­

ba de escuchar pero el volumen de la  radio estaba muy a lto . Lo que s í  me extraña era 

cómo sabían im ita r su voz tan perfectamente, s1 e llo s  nunca la  habían oído, sólo por

haber ido una vez a mi casa; quizas habría algún micrófono.
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(Ante una pregunta del señor Diputado V á illa n t acerca de por qu" dice 

que era una im itación y no considera la  ¡tfisÜHbNaxpxi posib ilidad  de que 

fs pudiera ser e l la  misma, el declarante responde:)

______________ El primer dfa que entré a casa y qxa estaban e l lo s , oí la  voz de e l la ;

fue en el momento en que me empujaron y me xxX tira ro n  en el so fá . Mire y e lla  no 

estaba.

 ̂ observa que
i  ÍAHtaoRaxiwrisgMrataxdaiii/señor Diputado YAx V a illa n t/ ím xsa x ílí s i e l la  no estaba 

en el mismo ambiente da que el te s t ig o , jsfBxraxsróxcabria la  posib ilidad  de que 

estuv iera  al lado. La duda que se plantea se debe a la  to ta l id en tificac ió n  

de la s  voces. Dice que hay dos posib ilid ad es, que fuera una im itación o Mq 

que e lla  estuviera  en ese lugar y el testigo  no hubiera podido ve r la )

(E l señor Diputado Lorenzo Rovira observa que por todo lo que escuchó después 

y íe s  demás in d ic io s , parece que r» la  estaha^esperando, -ues no la  hablan 

capturado aun)

(E l señor Diputado Granucci aclara  que el señor Diputado Lorenzo Rovira 

no puede e x p lic a r , óino que debe contestar el te s t ig o , a lo  que el decla­

rante agrega:)

______________ Fue como yo d ed ax . Después x b x íx x í vo lv ía  a escuchar la  voz de e lla  di c ien-

doü:"Adelante, pasea. ¿QuÓ ta l? "  Ahí vuelve a entrar esa señora, que no quien e s ,
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pero por la  voz me df cuenta de que era una mujer. La empujaron, sen tí un ruido y  

después no escuché nada más.

(E l testig o  se re t ir a  de Sa la )

(Ingresa a Sala la  señora Sara Barrocas de Arig 'n con sus dos h ija s )

SEÑORA DE ARIGON.- Vengo a denunciar el caso de la  detención y desaparición de mi 

esposo, que tuvo lugar en la  madrugada del 14 de ju n io , alrededor de la s  ix íí 0.15 o

0.30 ade la  madrugada. E llo s  vinieron y tocaron timbre. Aclaro que vivimos en un *d i-

En
f ic io  de dos p isos, compartido por integrantes da una misma fa m ilia ./e l apartamento 

de abajo, 001, viven mi suegra y mi cuñada; en el primer piso vive un cuñado mió y 

en el segundo piso vivimos nosotros, Mi cuñado vino a atestiguar porque Kwaxiífí en tra­

ron en iiaxinasa su casa.ymjsccKciamiitRinteaiixiiiBmHmfraw Yo declaro lo  que o c u rr í' en la  mía.

estábamos durmiendo y de pronto oí golpes contra la  puerta y g^nte que g ritab a : " 'b ran ,

..'eran, Fuerzas Conjuntas11. Vinieron dos o tres personas vestidas d® soldsdojy recuerdo

uno vestido de c i v i l ,  un hombre no muy a lto , bastante rubio , que tenia p a t i l la s  j  un

gorro --era en invierno-- y p&síkxbn pidieron los documentos de la  gante aue v iv ía  en 

s
el apartamento. Le/mostré los documentos d? cada une y Horp.rp  dijeron que Iban a en­

t ra r  al dormitorio de nuestras h ija s  para contro lar s i e lla s  estaban a l lá .  Estaban acer­

tadas y cuando entraron la s  iluminaron con una lin te rn a . Cespu's revisaron el dormito­

r io  y nos hicieron pasar al comedor de la  casa. En el ín te r in  ni esposo y* se habí
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¿vantadc. he hicieron ab rir  lo.: cajones del trincha'-!-*:.: :u : i as ;

te - ta ra . Sobra la  mesa había uno: papales mire09ra fiad o : j  cocui de

"‘s c r ito :
ra* Los expliqu" que yo era profesora y se trataba de #S>í*TOíí Jo los

niraron 5 a que 

estudiantes.
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dhñJbi'cyn
Wití#bbti también otaa b ib lio teca  y vieron cantidad de hojas mimeograf.£adas, pensando que 

era m aterial subversivo . RéíHéS También eran todos escrito s . Ademas,cuando él entro al 

comedor preguntó a mi esposo cuál era la  parte de la  b ib lio teca  y  empezó a sacar grupos 

de l ib ro s ^ S f r  passx puso sobre la  mes^^SKxáÉx¿J^espués de hacerle algunas x̂k preguntas a 

mi esposo, £n un momento dado, me jas: pidió que le  alcanzara los c ig a r r i lo s , pero esa 

persona d ijo  que no podía hablar porque estaba k x h  incomunicado. Después de k m x x  re v isa r  la 

b ib lio teca  preguntó s i teníamos algún elemento e sc rito  del proscripto Partido Comunista, y 

nosotros d ij^ que noJiabía nada. Cuando se re tirab an , se llevaron los lib ros/ rué

irmar una ho¿a mimeograf-éada donde constaba la  fecha, el dom icilio , la  hora y donde

tf'H Á .

decía que había sido tratada atóa* en forma co rrecta . Tuve que firm ar ese papel <fue e llo s

se i ia x a  ^  quedaron. Reconocí ese form ulario porque la  señora de Escudero tiene uno sim i-

¿¿lcc fíy v 'm s iJ^
la r .  Cuando e lla  me mostró el papel, v i aa que sim ilar.'ríp roced ieron  a lle va rse

a mi esposo y  el que d ir ig ía  el operativo tomó su cédula de identidad. Yo se la fu i a dar 

« mi esposo, pero H  otra persona d ijo :"  Esto me lo llevo  yo ", y se Impuso en el b o ls i l lo . 

Cuando se lo estaban llevando e le  pregunté a dónde se lo  llevaban y me dijeron que a

p a r t ir  de ese momento quedaba a d isposición de las Fuerzas Conjuntas. Eso fue un martes

de madrugada. HX Oejé pasar unos dos o tres días^porque durante esos días se estaba
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produciendo una gran represión^ Continuamente uno oía que llevaban gente detenida por

decenas y  supuse que en seguida no iban a darme información sobre é l .  Dejé pasar unos

días y no sabía a dónde d irig irm e . En mi trab a jo , en mi lic e o , había una káqja chica, h ija

de
del Coronel Hugo Camps,/a quien conocía —porque somos de la  misma ciudad de F lo rid a —

a la  esposa. La llamé por telefono y le  pedí una e n tre v is ta . Fui a la  casa y en seguida 
a él

lo  llamó/por teléfono al ESMACO. El le  d ijo  que el E jé rc ito  lo tenía y que estaba 

incomunicado. En el ín te r in  empezamos a i r  al Comando Mayor del E jé rc ito  para saber algo;
ya

iban mi h ija  y mi cuñada /xaxflKsxÉiRi&aHElfcKsiaxyK que as yo no podía i r  porque estaba 

trabajando. Iban a esa dependencia del Priado donde pedían ropa para los detenidos ,

E lla s  ikan fueron va rias  veces pero nunca le  pidieron ropa. Seguí haciendo indagaciones* 

£n el mes de ju lio , V o lv í a. i r  al ESMACO ysti y a l l í  siempre habíareolas de gente, decenas 

de personas esperando para ser rec ib id as. Un día me rec ib ió  un coronel Capó y me d ijo  

que re c ib ir ía  no tic ias acerca de él en el momento correspondiente. Pero me llamo la- 

atención que ni s iq u ie ra  me preguntó el nombro de la  persona por quien yo indagaba. K 

También en el mes de ju l io  fu i a la  ciudad do Florida y a l l í  fu i a ver a un corono],

que sabía que había estado en Montevideo, el coronel Carlos C a n c lin i, que era conocido 

mío de la  in fa n c ia . Cuando le  d ije  cuál era la  situación d\ mi espose, que lo habían t

detenido y que no tenía n o tic ias de é l ,  me d ijo  que debería e sta r incomunicado y que • 

cuando le  levantaran la  incomunicación me iban a a v isa r . Me d i jo :1' En cuanto hable,
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per3s cuidado c;ue le  van a levantar la  incomunicación". Entonces, yo le  d i je : " S í ,  pero

¿s i no habla?". El me d i jo : ,lVos perdé cuidado que nosotros sabemos como hacerlo hab lar’

Me d ijo  que los miércoles venía a Montevideo porque ten ía un negocio con aixxíiaKHai 
VJ & tÍA ¿U £ ¿'' 1(K Cx J - 4 ^ ^ )

si te di s i teléfono de mi suegra. Pa:Campsj. t 6 ;u§gra. Pasaron los d ía s , una semana o dos, y yo

no rec ib ía  notic ias  ̂ También fu i a hablar can un Coronel Ottq \\e-f . en forma

personal^y el me d ijo  que fuera al Prado, que lle v a ra  ropa, que posiblemente a l l í  iba

a tener n o t ic ia sE h to n c e s  conseguí una bolsa p la s t i l le r a  y mandé ropa, fue mi h ija

con mi cuaada j s k k h x ír x e b íi y dijeron ^mkx Venimos de parte del Coronel Otto 
y nos

/ d ijeron que trajéramos ropa para Eduardo Arigón". Pero la persona que estaba a cargo, 

slÍH0 d ijo  que no tenían ese nombre en la  l i s t a  y que esa persona no ten ía por qué

meterse a
y  ¿ ir'*w

mandar gente a s í . )  El día 31 de mandé una carta a la  Comisi on

Nacional de Derechos Humanos d ir ig id a  al señor Hamlet Reyes. La carta fue recib ida 

acá por el señor Murguía . Llame a los fl(MRK quince días y no tenían novedades. Esto 

fue en íí l  1977..Dtiez días después vo lv í a llamar y no tenían novedades. Les voy a 

decir en rasgos generales porque en el ín te r in  también hacía indagaciones. Por ejemplo 

cuando pasaron tres o cuatros semanas fu i a ver b íx x Khkk&£h al ffluncio ^postól igo , que 

d ijo  que iba a t ra ta r  de indagar. Nunca nadie me pudo decir nada.

El 19 de setiembre de 1977 fui a la  sede del E jé rc ito  Tlumero X» acompañada
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por mi suegra, donde nos atendió el coronel Albornoz. El d ijo  que iba a indagar

a l l í .  Fue para adentrof'no sé s i habrá consultado algún fichero*y d ijo  que a l l í  no

tenía ninguna persona con ese nombre. Le entregué una carta d ir ig id a  al general Zubia.

ver nuevamente al Coronel Camps por dos veces. La primera vez me ti i  a d ijo  que todavía no 

ten ía n o t ic ia s , que no sab ía , que e sta r ía  incomunicado. Después fu i otra vez y me d ijo

de mi esposo ni el operativo en que había tenido lugar eso. Le d ije  que me llamaba mucho 

1 a ten c ió n  fe que no tuvieran un archivo o algo para demostrar que estaba todo organizado; 

pero me d ijo  que no. Incluso le  comenté —se habían llevado al señor Ju lio  Castro-- s i no 

habría pasado lo mismo que le  ocurrió al señor Castro, que había sa lido  de la  casa y nunca 

más dieron información sobre é l .  E l d ijo  que no sabía quién era Ju lio  Castro. Me pre­

guntó quién era y yo le  expliqué que k era el D irector del Semanario "Marcha” ^ q u e  

había sa lid o  de la  casa y que nunca había vuelto y por e l que la  gente xd i ndagaba 

tanto . Después me contestó: "Ahí Es esta persona por la  cual recibo tantos telegramas y 

peticiones desde el e x te r io r" . De KBpgiaK repente le  d ije  que estaba preocupada, que era 

in v ie rn o , que mi esposo ten ía un poco de presión >xe(«hxíí  ̂ y que quería enviarle  ropa-* 

como para que me d ije ran  que enviara ropa o medicina a un lugar, para saber dónde axíax

n setiembre fu i a

que habían preguntado y  que en otras dependencias del ¿ jé rc ito  no figuraba el nombre dai

estaba. Me d ijo  que no me preocupara, que en el cuartel le  daban ropa y por medicinas,
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que estaba^ atendidos por médicos. Al f in a l me pregunto como era el apellido de mi 

esposo. Le contesté:"Angón''. El me preguntó:XXX2!XiíX#ÍlHGÍ¿f "¿Angón qué?" Yo le d ije : 

'‘Arigón KHÜüiiXiíKXX Casteljs". La primera vez me había dxKaxí^x dicho que lo tenían pero 

que estaba incomunicado. Después me dijo¡"Nosotros tenemos un Arigón que sexAkxs no 

es Arigón Gaste l|s , que es Arigón Rodríguez". Entonces no era la  misma persona. KKlíáíH 

Me d ijo  que iba a dar cuenta a la  P o lic ía  y que iban a pedir que mandaran funcionarios

para que interrogaran a los testigos ocu lares, cosa que nunca ocurrió .
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También fu l al M in isterio  de Defensa Nacional; me d ijeron que no era asunto de e llo s  y me 

mandaron al Comando Mayor del E jé rc ito . A l l í  hablé con el coronel La itano , 

quien me d ijo  que h1zp Indagaciones , pero que el nombre de esa persona sax no coastaba

en nlngGn lugar. En setiembre fu l a 1a/RxafBaixxa Naval y al FUSNA . En todos lados me decía» 

que esa persona no estaba k t detenida . El 12 de diciembre de 1977, mi suegra hizo un 

habeas corpus . En febrero de 1978 verbalmente me contestaron que habían x preguntado en 

la s  tre s  dependencias y  que en ninguna de e lla s  estaba esa persona. Eso fue hecho en el 

Juzgado M ilita r  de Instrucción de 2°Turno. Después se h icieron uno o dos habeas corpus más. 

Continuamente estaba i ia x  yendo a d is tin to s  lugares y a d iferentes inxrtiiibMibEmx instituciones 

arpxx para ver s1 tenían n o tic ia s . También fu l a la  je fa tu ra  de p o lic ía  , donde me dijeron 

que a l l í  no tenían nada que xxSxxxx ver y  que fuera a la  c a lle  Maldonado. Entonces, fu i 

al Departamento N°5 de Informaelón e In te lig en c ia  y  me d ijeron que a i i i x  a l l í  no estaba 

esaxjUMCXitix persona. En e l ínterin ,tam bién hx tra té  de ponerme en contacto con diversos 

m ilita re s  , aunque en este x momento no recuerdo h sus nombrescxxxx . Pasando el tsmxx 

tiempo, el 27 de diciembre de 1978 se aandÓ otra carta al Presidente de la  Comisión Nacional 

de Derechos Humanos . El 7 de agosto de. 1 9 8 0 eiwtx envío otra d ir ig id a  al doctor Federico

U
xAxxx Sa rc ia  Capurro. Nunca re c ib í ninguna respuesta . Viendejen el país no podía conseguir 

fcwx ninguna información , tra té  de ponerme en contacto con d is t in ta s  in stitu c io nes in terna­

ciona les. Envié una carta a la  esposa del entonces Presidente de los Estados Unidos , el

Prefectura
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señor ¿juclurx Cartee ,* al je fe  de la  Ig le s ia  a la  cual co ncurría , a Aniñesty International

y a la  OEA . El 27 de marzo envía una carta al general Rodolfo 2 Zubia. Esta carta fue 

entregada al general Carlos María S íq u e lra , quien en KsaxxdSaBXBKBxRMraiáánxm khx ese momento

era Presidente del Banco de la  República O riental del Uruguay. A él le  jm&x entregué personal

general Zubia , no lo  sé . Unos días después, por Intermedio de mis padres , elxgxex 

■x kx general S íquelra me mando decir que no fuera más por el Banco porque lo comprometía. 

También envié cartas al entonces teniente fi general Gregorio Alvarez y a la  Cruz Roja 

Ih l i x  Internacional . Con el correr del tiempo , me fu l entrevistando con gente que venía 

del exteriorlpttt&ttf^tfftttWDKma^^ , por ejemplo , un R jp x ii Diputado Alemán

y personalidades de Estados Unidos y  de I t a l i a .  También k ixx  h ice gestiones en la  Oficina 

de¿Aftucmutónxm Información sobre Personas fia* Desaparecidas, que está en la  c a lle  Uruguay, 

aunque no recuerdo el número. Me d ijeron que a l l í  se hacían la s  Indagaciones desde el 

e x te rio r de las personas desaparecidas. También fu i al Se rv ic io  de In te ligenc ia  M ilita r  

que está en la  c a lle  Larrañaga. ttsatíx Continuamente iba a los d is tin to s  cuarteles y 

preguntaba por esa persona. De repente , venía un soldado , iba para adentro,* vo lv ía  a los 

au xp u B p  pocos minutos y me decía que esa persona no estaba. En rea lid ad , fue un x íik k h s ís x  

Kt  v ía  cru c is  , en el que aún xixpx v ivó . También había mandado una carta a la  OEA y  und

d ía re c ib í smiutajmtwiflmiw contestación ix  notificaba que el caso de m1 esposo

era el N°3471x y  decía : Ju lio  Arigón ; fecha de respuesta del gobierno* : 28 de agosto de
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1980 . Decía a s í :  “De acuerdo con instrucciones de mi gobierno , tengo el honor de i *Ix 

d irig irm e a l señor Presidente para hacer referencia  al caso N* 3471 de la  Comisión Interame- 

rlcana de Derechos Humanos jtótáí/poner en su conocimiento la  siguiente información: Ju lio

totalmente fa ls a s " . ExiB>«ax#xfuve que a c la ra r que no estaba indagand 1o Arigón sino

• ê LuI s Eduardo Arigón. que era el nombre de m1 s ix  esposo. Entonces tuve que enviara una 

jun xxaxxx nueva carta haciendo esta aclaració n . Les envié una cantidad de documentos, entre 

e l lo s , un ce rtifica d o  de nacimiento y un ce rtifica d o  de casamiento de sus padres para compro' 

bar su identidad. Además, mi esposo ten ia un feax»axflx hermano que se llamafljt Ju lio  César 

Arigón . E l 21 de agosto de 1981 re c ib í otra carta en la que se decía : “Con re lación  a 

Luis Eduardo Arigón el gmhriiuiHmxoi gobierno del Uruguay informa que desde el 4 de mayo de 

1977 en que recuperó al lib e rtad  no se re g is tra  como detenido ni procesado'1. A mi esposo

lo habían ido a tKxax detener e l if i de mayo de 1977 y lo tuvieron duKNa durante cuatro

d ía s , o sea , hasta el 5 de mayo. D ijeron que lo habían detenido por ru tin a . Lo tuvieron en 

e l Departamento N°5 y  otsipMftxxxaiiáx lo soltaron . Después , v in ieron en jun io  y se lo 

llevaron # ***¿-*^ ¿*¿1 '

Seguí escribiéndome con la  Comisión iM ia IWteramericana de la  OEA , pero x ax nunca 

«xxxxxkbxx re c ib í ninguna Información o algún in d ic io  que pudiera servirme para saber donde

Arigón no se encuentra detenido ni ha sido procesado.ex Los términos de la  denuncia** son

4

podía encontrarlo . En febrero o en marzo de 1978 detuvieron a un primo segundo de mi espos0
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quien, justamente, se llama kx ix  Litis Arigón. Tahblén lo c ité  para que idus* v in ie ra  

a esta Comisión, pero no debe haber venido por s cuestiones de trabajo . Lo detuvieron por 

confusión . No sabe a donde lo  llevaron . Pienso que va a ven ir a hacer la  denuncia. Lo 

tuvieron encapuchado y nunca supo donde estuvo. En los interrogatorios que le  h icieron le  

í*xx  preguntaban cómo se llamaba . El contestaba: Lu is Arigón. Le decían que no podía se r .

£1 les respondía que s í  y  les mostró la  cédula. Después oyó la  voz de una persona que decía: 

“Pero Arigón es más grande'1. Aclaro que esta persona es más xajixqxixnj baja que mi esposo, 

ntxxxqpc quien medía hhxkbI xbx 1,80 metros . Además, s in t ió  a alguien que le  d ijo  q a esa

persona que se c a l la ra , que no hablara i& m w a á M y  ordenó que lo  sacaran de la  habitación, 

Ese es e l Gnlco In d ic io  que tuve de que m1 esposo podría haber sido v is to . En esa época no 

pciui pude saber nada más .

Icx (Ante una pregunta fakmuMix del señor Presidente sobre s1 tuvo alguna no tic ia  

respecto a su esposo por Intermedio de alguna persona que k i  hubiese estado detenida y  que 

lo hubiera v is to  después del 14 de jun io  de 1977, la  declarante responde:)

Eso recién lo  vine a saber en los años 1981 y 1982. Sé que afuera está esperando un

testig o  , el señor Juan Angel Toledo. Parecería que él v io  a mi esposo . Después ,  en 1984, 

CMXfuta s a lló  i  de la  cárcel Eduardo Platero —quien también está esperando para atestiguar—

y se supone que lo  vio  , aunque no estoy segura, A una señora amígaxxxtiisbxx —también 

y  a su esposo los detuvieron
vecina mía—/Icxd itu c iu c iH  dos días después que a mi esposo.x£lüismB5iteatDamB)n£Qi)9a)«d«asia
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$£t Estaban encapuchados y tenían números que los identificaban . La señora no pu'ede saber

s1 vio o no a mi esposo . Dice que tiene la  sensación de que llamaron a un número y que vio

a una persona ,  pxa pero lo  único que vio fueron sus pantalones. No pudo ver más . Dexxepeftrix

xxKjpixx repente^ podría haber sido é l ,  pero no puede dar seguridad, porque no le  oyó la  voz

y tampoco le  podía hablar.
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En ese momento se llevaban decenas de personas, muellísimas gente; las ca lle s  estaban

v *
continuamente recorridas por la s  k m  chanchitas, p o lic ía s , m ilita re s , soldados. En 

una de las en trevistas que tuve con el ehkmsl coronel X Camps, él me d ijo  que, de 

pronto, lo  que había ocurrido con mi esposo es que los compañeros» habían hecho alguna 

operación y que lo habían llevado . Le respond^que eso era imposible.

(Ante una pregunta del señor Presidente, la  declarante responde:)

Me re fie ro  a los compañeros de m ilitan c ia  de mi esposo. Les d ije  que todo el

autáa mundo estaba trabando de esconderse, de huirta;que la s  ca lle s  estaban terriblem ente

v ig ila d a ^  , por lo tanto, que no ex£ cre ía  que fueran/hacer un operativo por mi 

esposo, que no era de importancia, s i no que era un m ilitante más.

Yo veía a veces a Camps, en e l pasar de los años, porque él ten ía  un paparta- 

mento j f  cerca de mix casa. En una de esas oportunidades, me d ijo : "¿Tú v iv ís  acá ? " . 

Le responde que s í .  Me d ijo : "¿Y la  casa es tuya?". También le  respondí afxxxnatxxs 

afirmativamente. Entonces, me expresó: "M ira; lo que podes hacer es e s c r ib ir  un^car- 

ta de denuncia de Xjsarixix todo lo  que ha pasado. Tenes que axxxgaxixxx aimaBpañixmx

arreg la r esas cosas, porque tenes h ija s  y ,  d^fpronto, un día se van a querer casar. 

Escrib id  una buena carta que yo te la  presente a l SMXKB ESMACO quKmymxtomlamx para

a rreg la r tu s itu ac ió n 11. No le  contesté nada. Consulté con mi suegra y  e l la  d ijo  qae
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no lo hiciéram os, en primer lugar porque teníamos miedo de que se quedaran con la  casa 

y , en segundo término porque no teníamos confiaaza. No hicimos ese trám ite .

Aqitxx Mis h ija s  están aquí presentes para atestiguar que mi esposo fue realmente 

llevado , que no es fa lso  lo  que denuncio.

x i f u f ix  s ig n if ic ó  todaj esta manera de actuar para la  fam ilia  y para el pueblo en gene­

ra l .

(Ante una pregunta del señor Diputado Granucci en el sentido de s i alguien 

de los que hizo el operativo se había id en tificad o , a i la  declarante responde:)

(Ante una pregunta del señor Diputado Granucci, la  declarante responde:]^ 

____________Cuando llamaron a la  puerta d ije ro n : “Fuerzas Conjuntas1', En la  puerta que­

daron vig ilando dos soldados axant armados con m etra lle ta . A casa entró un soldado, 

uniformado de verde y  otra personas de p a rt ic u la r , que era quien dáfxxxx d ir ig ía  el 

operativo dentro de la  casa. Mientras tanto , quedaron una cantidad de soldados en* el 

piso de abajo y  en la  planta baja . ifóxiuiuMiBinx Vinieron ocho o diez soldados. Cuando 

se llevaron a mi esposo vimos que los lib ro s  los ponían en un auto F ia t , de k í b í x k í x  

co lor blanco. El soldado se fue en ese auto, que ya ten ía otros U b re s . A mí esposo

Por sobre todas la s  cosas, quiero poner*

No.

lo llevaron en una camioneta .
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(Ante una pregunta del señor Diputado Granucci, la  declarante responde:)

__________  Era una camioneta del e jé rc ito . Era xxu ix azul marino o verde; no estoy

muy segura del co lo r, paque^de noche. B Lo que s i puedo afirm ar es que era del e jé r­

c ito .

(Ante un pregunta del señor Diputado Lorenzo* en íimaiiflXHXxix cuanto a s i 

seleccionaban lo s lib ro s  que ia ix a x  llevaban , la  declarante responde:)

__________  Cuando entraron le  preguntaron a mi esposo* cuál era su parte dé la  b ib lio te ­

ca . Sencillamente los tomaban; no v í que se pusieran a m irar t ítu lo  por t í t u lo . xHajax 

Haáaxwax Hojearoh un lib ro  y  preguntaron: "¿Esté e sc rito  en ruso?"; le  respondimos

que no, que sxixba era en vasco. También se llevaron otros lib ro s , por ejemplo,

vi lo
"A rticas y  la  p atria  grande". Cuando/xí que se/llevaban,HXBxlibKH le¿ d ije : " Ese 

lib ro  no tiene  nada de a malo; en la  escuela recomiendan su le c tu ra " . Entonces 

me respondió: "Embrómese; yo me lo lle vo  ig u a l.

(Ante una pregunta del señor Diputado Zaffaroni en cuanto a s i podría 

Ixxxmxnlítóirixm id e n t if ic a r  al je fe  de comando que actuó en esa operación, la  declaran­

te  responde:)

___________ Creo que s í .  Estaba con un saco de te la  p ilo t , tre s  cuartos o s ie te  octévos,

una fa gorra con o re je ra s ; era medio rub io ,y  ten ía el bigote caído. Pero mi h ija  

dice que, s i ve un^fotografía, puede reconocer su cara.
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Acá tengo una a fotocopia de una de a lx x ia x  las tantas cartas que envié al 

General £ Vadora. Está se llad a . Fue depositado en el Comando Mapor del E jé rc ito , donde 

consta que la  envié . A l l í  figu ra  la  fecha. Nunca re c ib í respuesta; nunca re c ib í carta 

de nadie. In c lu s ive  mi suegra, que ten ía teléfono , no permitía hablar por é l ,  esperando 

re c ib ir  alguna n o t ic ia , como por ejemplo que fuéramos a l le v a r  ropa o algo a s í .  Pero 

tampoco se re c ib ís  esa llamada. Así fueron pasando los d ía s , los meses y  los años; 

el 14 de este mes ya hace ocho años que lo  detuvieron.

Rjdi Pido a esta Comisión que re a lice  todas la s  investigaciones que pueda porque 

sftxfljcftx he oído que hay gente bhx internada en el manicomio, en estado infrahumano, que 

se dice que son presos p o lít ic o s . También se dice que han enterrado gente en el Batallón 

13 e , in c lu s iv e , en los cementerios. Ahora que estamos nuevamente en la  ep etapa demo­

c rá t ic a , tenemos esperanza de que se investigue todo esto para poder seguir adelante 

y  que taáaaxHBiaxmsiiitiiauojaaitssixm ninguna de estas xráitwri)Kiwi»xxKix situaciones vuelva a 

o c u rr ir .

(Se re t ir a  de Sala la  señora de Arigón)
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(Entra a Sala el señor Eduardo- P la te ro .) 

aclaración
(Ante una pittgswi* del señor Rresidente en el sentido de que la  Comisión se encuen­

tra  adaxx abocada a l estudio del caso del señor Arigón, cuya esposa presentí al declarante^ 

como te s t ig o , y ante el requerimiento de que deje constancia de su nombre hh para la  versión 

taq u ig rá fica , el señor P latero d ec la ra :)

SEÑOR PLATERO.- Mi nombre es Eduardo P la te ro .

Digamos que yo conocí a Arigón en la  activ idad  s ind ica l y p o lít ic a , desde'un tiempo 

relativamente la rgo . Tengo un recuerdo preciso de su aspecto f ís ic o  y digamos que ése es uno 

de los elementos que conviene dejar c la ro  a los efectos de p recisar también la s  condiciones 

del testim onio.

Yo fu i detenido en la  noche del 13 a l 14 de jun io  de 1977; precisamente el 13, 

todavía, porque fue a la s  11.30 de la  noche. Fui reclu ido en La Tablada durante alrededor 

de 40 d ía s , en los cuales fu i torturado en dos sesiones que estimo entre 9 y  11 d ía s , con 

algún in terva lo  que no puedo p recisar bien por la s  condiciones f ís ic a s  en que estab i. Debe 

ser ya de conocimiento de la  Comisión la s  condiciones en la s  que estábamos recluidos a l l í ,  

es d e c ir , encapuchados, con una venda y una capucha, lo  que hacía muy d i f í c i l  que uno viera 

nada.

En lo  que se re f ie re  a Arigón, yo puedo testim oniar que en el transcurso de esos 

40 d ías en La Tablada, en dos oportunidades murió gente cerca de mí. En una oportunidad
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—estimo que fue en la  primera sesión de to rtu ra s , que comenzó en la  madrugada del 14- y 

prosiguió , en lo  que yo estimo, 9 d ías— , en una de esas noches, estando yo colgado, tuve 

la  Impresión —no puedo decir que v i— de que a mi lado había otra persona colgada y que 

esa persona estaba en condiciones f ís ic a s  muy malas, es muy costoso re sp ira r estando c o l­

gado y se notaba un re sp ira r  ya muy penoso, In c lu s ive  había preocupación en la  gente que nos 

estaba custodiando, por el estado, discusiones entre e llo s  sobre s i  aguantaba o no.

Quiero d ecir que todas estas precisiones o todos estos recuerdos son de una persea*

na qe que también estaba en condiciones f ís ic a s  muy precarias y  que, por lo tanto , el recuer 

do o la  impresión e ix ix ik a  son trabajosos de p re c isa r . Porque a determinada a ltu ra  --no sé

cuanto tiempo permanecimos colgados juntos— esa persona dejó de re sp ira r . Al b a ja rla  —tam 

bién a mí me bajaron— chocaron nuestros cuerpos. La impresión que tengo responde a una 

persona corpulenta, más o menos de mi t in a s*  tamaño, por lo  menos. Eso es lo  que me ha­

ce suponer de que puede haber sido Arigón. Las otras personas desaparecidas en ese período 

no responden a esas ca ra c te r ís t ic a s  f í s ic a s .  Tanto Baliñas como láiOiMií ím x x r * xrx Tassino

eran personas de estatura más baja. Pienso que Baliñas fue otro de los que fa l le -

t  J
ciM&t cerca de mí, también, por la  impresión f ís ic a  del choque de su cuerpo con el m í o , /

era una persona más baja pero de complexión más fu e rte . Tassino era de complexión más delga­

da.

Eso puede haber sucedido en los últimos días de jun io  o p rincip ios de ju l io .  No ten­

go la  fecha con p recisión porque, naturalmente, a l l í  día y noche se confundían y la tortura
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haré que sea mgy difícil para uno llevar rúenla de los dias.
En esencia, lo que podría afirmar es que en el período de mi detencióíi --tengo la

convicción-- dos personas fallecieron cerca mío y una de ellas --la que falleció col­

gada en los últimos días de junio o primeros de julio-- respondía, por el choque de 

su cuerpo con eliáo, a las características físicas de Arigón. En ningún momento de 

mi detención tuve noticias de que el estuviera preso. No puedo recordarlo vivo. Antes 

de mi detención hacía tiempo que no tenía contacto con él y,por lo tanto, no sabía en 

qué lugar estaba.

período mencionado el declarante no tuvo noticias/por ningún otro detenido el 

declarante responde:)

No tuve noticias de que estuviera Arigón ni prácticamente nadie. Las condiciones 

de compart¿mentación en las que yo estaba --y me da la impresión de que eran en las 

que estaban todosHK-- eran muy rigurosas y x salvo reconocer algunas ooras voces o algo 

así, era muy difícil de precisar. Se torturaba en el piso superior y en el inferior 

estábamos en depósito. En el depósito íh no reconocíz la voz de Arigón ni supe nada de 

él. En una sesión de tortura falleció una persona cuyas características físicas res­

ponderían a las de Arigón.

(Ante una pregunta del señor Presidente en el sentido de que si durante el
de Arigón

(Ante una pregunta del señor Presidente en el sent:
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individuales

el declarante responde: )

__Ño; no tuve lingún contacto ni ningún indiciê  3e que Arigón estuviera detenido en

el mismo tiempo que yo.

H (Ante una pregunta del señor Diputado Porras en el sentido de si conocía a 

Arigón, el declarante xgpm responfe;)

__Sí, tengo un claro recuerdo de su tamaño físico, de su KBynwnn aspecto. Lo frecuenté

un rmgptTm tiempo bastante largo antes del golpe de estado. Quería agregar que la idea 

de que esa persona pudo haber sido Arigón surge por descarte. De los tres desaparecidos 

que hay, el que falleció en esa qport unidad respondía más a las características físicas 

de Arigón que a las de Tassina, pero en el momento en que estábamos colgados era muy 

difícil e reconocer; si hubiera hablado hubiera sido muy nhidBjáám. difícil reconocerlo 

porque lo más notorio eran iaxmrimfgg los problemas respiratorios; ese hombre se estaba 

muriendo y saperias jadeaba. En esa condiciones era imposible reconocer nada.

SEÑOR PRESIDENTE.- Le agradecemos sus declaraciones.

(Se retira de Sala el señor Platero)

(Entra a Sala el s b  señor Juan Angel Toledo Reyes)

___ La Comisión está en estos momentos considerando el caso referente a la desaparición



C. DE D. 133
V I M 0 ¿

2 ^

del señor Luis Eduardo Arigón Gastéis. Bt Su señora nos ha señalado que usted podía 

deponer como testigo.

SEÑOR TOLEDO.- Mi nombre es Juan Angel Toledo Reyes.

Debo £e¿ decir, en primer lugar, que conocí a AJÍigón durante muchos añoŝ del 

movimiento sindical primero y luego porque militamos en el mismo partido político.

Durante los fiflriatimBBXinE últimos meses de 1975 6 y principio de 1977 lo vi algunas

gmvmr veces y posteriormente me enteré, ¿anspoB porque tuve que hacer un llamado telefónico, 

que para eludir la persecución había adoptado el nombre de Ignacio. Lo llamé un par 

de veces telefónicamente por ese nombre. Fui detenido en la madrugada del 14 de julio 

de 1977 y conducido a un lugar que creí identificar luego comod Hotel de la Tablada.

Lo identifiqué por la composición de lugar que hicimos después con otros compañeros .

y fuimos subidos a un camión. Por la trayectoria que tomás/no podía ser otro, porque
C¿b*4$L fá je o s /

enseguida dobló a la izquierda luego de. subir un repecho, Cuartel del Prado

--que ahora es una Escuela Militar-- y que fue en un momento depósito. Nos trasla­

daron en un camión y éste marchó por Castro y dobló casi enseguida a la izquierda; hubo
una

que x esperar por un paso a nivel y continuó luego en forma recta por ix/calle que no

Yo fui sacado de mi casa --ubicada en Emancipación y Triunfo-- en una camio­

neta que tomó por y durante el trayecto, en un lugar, hicimos una parada
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podía se r  o tra  que General Hornos, siempre en la  misma dirección hasta que dobló leve­

mente a la  derecha. Luego fue d i f íc i l  mantener la  orientación, pero se puede deducir 

que fuimos a l llamado Hotel de la  Tablada. Esto fue confirmado por otros compañeros 

con los que estuvimos en ese lugar. A llí estuve cuarenta d ías; entré e l 14 de junio 

y s a l í  e l  23 de ju lio  cuando fu i trasladado a l Cuartel del VI de Caballería,

Tengo la  certeza de que a l l í  estaba AJtigón, no solamente por haber sabido después que 

fue detenido en la  misma fecha que yo, sino porque había una persona que estaba re c la ­

mando que se ayudara a su padre que estaba siendo torturado y d ijo : "Ignacio ¿no 

podés hacer aleo por mi padre?". La mujer, sinningún sentido de la  realidad que a l l í

pero recuerdo que en los últimos d ías, cuando había pasado la  parte  de to rtu ras y 

estaba simplemente esperando a que me trasladaran , presencié algunos hechos u oí 

--mejor que presenciar porque era muy poco lo que se podía ver-- que podía e sta r 

involucrado Arigñn, pero sin tener certeza absoluta, i  Era su voz; era  una persona 

que deliraba, que había su sido muy golpeado; era alguien que permanentemente estaba 

pidiendo comida a cualquier hora; uno veía que estaba desequilibrado y la  respuesta

que le  daban era £ golpearlo continuamente a l paren punto que Ki/hombre dijo que estaba 
orinando sangre.

nombre de Ignacio para que ayudaran a su padre.

Yo pasé un período d i f í c i l  a ra íz  de la  to rtu ra , un período de incoijfciencia^

un
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_Yo inmediatamente después de este hecho fu i trasladado, por lo que lo puedo

S itu a r , aunque no con to ta l e x a c t i t u d , 21 6 22 de ju l io  de 1977. Yo fu i tra s la -

|- dodo cuarenta días después de mi detención, o sea el 23 de ju l io ,  y esto ocurrió uno o

ijf
|  dos días antes, el 21 ó 22 de ju l io .

(Ante una pregunta del señor Diputado Lorenzo Rovira, sobre si el comentario que

7  escuchó xahxttxofvriBÍxiB«intftidH)Xiilemfl(iaH en el que decíany^^^^je^^^^^a^mano'1 fue produc-

s i fue
to de la  inquietud de alguien,fl/de una conversación que se hacía con el efecto de in t i ­

midar o asustar, o s i fue algo que se les escapó, el declarante responde:)

_______ Es d i f í c i l  p re c isa r lo . Muchas veces oimos conversaciones que son parte de la  tor-

¡L tura s ico ló g ica . Pero en ese momento me parece que había un gran susto , ya que después, 

armando un poco la  v isión  de lo ocurrido en esos días con otras personas con las cuales 

1 estuvimos juntos en los cu arte les , irtiagamBiaxiax sacamos la conclusión de que, e fe ctiva ­

mente, murieron des personas más, en ese período, en el hotel de 0.a Tablada.

(Se re t ir a  de Sala el señor Juan Angel Toledo)

(Se suspende la  toma de la  versión taqu ig ráfica )

(Es la  hoaa 12 y 24)


